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nía con una dotación de recursos
naturales especialmente apta pa-
ra ese fin, que se prolonga hasta
nuestros días. La “estancia ga-
nadera” ha sido la unidad de pro-
ducción asociada típicamente a
este paisaje, y al hombre a caba-
llo (el gaucho ) como el actor social
emblemático.

En el proceso histórico Uruguay
logró rápidamente niveles de auto-
consumo alimentario para los prin-
cipales productos de la dieta hu-
mana, basado en productos anima-
les y aquellos provenientes de la
agricultura con cultivos de clima
templado. Y temprano en el siglo
XX, ya era un exportador neto de
alimentos y fibras vegetales y ani-
males, naturales y procesadas
industrialmente, que conforma-
ron el núcleo de su economía
agroindustrial.

El paisaje de la pradera inclu-
yó también un bosque indígena,
presente en las riberas de los ríos
y arroyos y en las sierras más ele-
vadas, integrado por múltiples es-
pecies, y muy adaptado a las con-
diciones naturales y a la presión
del pastoreo. Su composición flo-
rística integra unas 100 especies
arbóreas, y otras tantas arbusti-
vas, especies en su mayoría de fo-
llaje perenne. Se lo ha utilizado di-
rectamente para la provisión de
combustible y para la construc-
ción de alambrados, viviendas y
locales diversos. Los servicios am-
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Introducción te revalorizados por sus servi-
cios y amenidades ambientales;

• La deforestación acelerada de
los bosque tropicales;

• El continuo incremento del con-
sumo per cápita y mundial de
maderas, papeles y productos
derivados de celulosa.

Desde los centros mundiales se
proyecta un mensaje, vehiculizado
por los organismos financieros mul-
tilaterales y la cooperación técni-
ca internacional, que –simultánea-
mente– enfatiza el valor de las plan-
taciones para la protección de los
recursos y el clima y señala la gran
oportunidad de hacer negocios ren-
tables a la vez que supuestamen-
te sustentables.

La nueva agricultura de planta-
ciones viene de la mano con agen-
tes sociales que no estaban pre-
viamente en la agricultura, y con un
conjunto de impactos en el uso del
suelo, en el ambiente, en la socie-
dad y la economía. En este artícu-
lo se revisa el caso de Uruguay, un
país con paisaje de praderas, con
un boom de plantaciones que está
cumpliendo diez años.

Praderas, bosques y ganado

La ganadería extensiva a la in-
temperie fue la producción pre-
dominante de este territorio desde
la incorporación colonial, en armo-

n los últimos quince años
las plantaciones comer-
ciales y en gran escala
de árboles domestica-
dos, principalmente deE

los géneros Eucalyptus  y Pinus ,
están modificando la geografía fo-
restal en el Sur del planeta, y posi-
bilitando un nuevo despliegue de
la industria de la celulosa y de la
madera hacia la periferia. En Amé-
rica Latina el proceso fue lidera-
do por Brasil y Chile, pero ahora
varios países implementan políti-
cas promocionales y compiten por
atraer capitales al negocio forestal.

El crecimiento de las plantacio-
nes se inscribe en el marco de gran-
des tendencias que han operado
permanentemente en toda la se-
gunda mitad del siglo XX:

• Los bosques del Norte son ja-
queados por la acción de la llu-
via ácida, la tala comercial y la
urbanización, y simultáneamen-
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bientales del bosque indígena in-
cluyen la conservación de las ribe-
ras de los ríos y arroyos, la protec-
ción de la fauna, y suministro de
abrigo y sombra para el ganado y
el hombre.

Plantaciones: incubación
lenta, crecimiento rápido

Los eucaliptos fueron introduci-
dos hacia 1853, provenientes de
Australia. Rápidamente se exten-
dió su plantación en el siglo XX, por
su adaptación y rapidez de creci-
miento, para proporcionar servi-
cios ambientales a los cascos de
las estancias, a la protección del
ganado, y para ser utilizados en las
construcciones rurales y provisión
de leña.

 A finales de los años sesenta
ya se formula la primer ley fores-
tal, que incluía exenciones imposi-
tivas para los bosques naturales, y
una serie de incentivos para desa-
rrollar las plantaciones, lográndose
en ese largo período superficies
plantadas anualmente del orden de
2-3000 hectáreas. La década de
los noventa marcó un cambio signi-
ficativo (gráfico 1)(gráfico 1)(gráfico 1)(gráfico 1)(gráfico 1), hacia el actual

nivel de las plantaciones del orden
de las 50.000 hectáreas por año.
Estas plantaciones están domina-
das por muy pocas especies: en
Eucalyptus , las especies plantadas
son globulus (v.globulus)  y grandis ,
y en Pinus, elliottii  y taeda .

En el marco de las leyes fores-
tales, con planes de manejo y con
fines industriales, se han plantado
aproximadamente 450.000 hectá-
reas de árboles; a éstas deben
agregarse plantaciones protecto-
ras o de servicios, anteriores a la
legislación actual o plantadas sin
acogerse a los beneficios fiscales,
que suman unas 140.000 hectá-
reas. Esa superficie se agrega a
una superficie de 650.000 hectá-
reas de bosques nativos que pre-
sentan diferentes grados de inter-
vención humana, completando un
uso del suelo con árboles nativos
y exóticos en el 7% del territorio.

Operadores inmobiliarios seña-
laban a comienzos de 1998 que los
inversores forestales ya habían
adquirido entre 500-600.000 hec-
táreas lo que permite hacer una
proyección de corto plazo de las
plantaciones.

 Estimaciones de la madera que
se cosechará en los próximos 20

años concluyen que el 90% pro-
vendrá de eucaliptos y el 10% res-
tante de pinos; los pinos se mane-
jan con la finalidad de aserrado; de
los eucaliptos, 70% se estima que
se destinarán a madera para pul-
pa de celulosa, y el saldo del 30%
para aserrado.

Originalmente, el proyecto fores-
tal de Uruguay fue definido para la
producción de madera pulpable
proveniente de eucaliptos, como
se refleja en la composición de las
plantaciones que se han realizado
durante los diez primeros años de
su ejecución. Durante los últimos
dos años, se ha incrementado la
conciencia sobre la dificultad de
esta opción estratégica, y, suma-
do al efecto demostrativo de la pre-
sencia de inversores internaciona-
les provenientes de Norteamérica
(Estados Unidos y Canadá), que
han realizado opciones por las plan-
taciones de pino, comienza a insi-
nuarse un cambio de énfasis ha-
cia las plantaciones de ese géne-
ro con destino para aserrado en los
nuevos emprendimientos.

Los agentes empresariales
en el sector forestal

El sector forestal –en su fase
de plantaciones– presenta un con-
junto de particularidades en rela-
ción a otras actividades agropecua-
rias nacionales, derivadas de su for-
mación reciente y del ingreso ma-
sivo de agentes sociales provenien-
tes de otros sectores de la econo-
mía y de orígenes internacionales.
En un monto de aproximadamente
1500 proyectos forestales totales
existe toda una constelación de
agentes sociales vinculados al sec-
tor, incluyendo grandes empresas
transnacionales con superficies
plantadas y en plantación de varias
decenas de miles de hectáreas,
hasta pequeños plantadores inde-
pendientes de 20 a 50 hectáreas,

Gráfico 1
Evolución de la superficie forestada por año, 1975-97
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pasando por grupos económicos
nacionales, organismos paraesta-
tales de previsión social, y fondos
forestales de inversión.

Las inversiones directas de las
corporaciones transnacionales con-
centran una proporción significati-
va de la superficie, y sus niveles
productivos, la tecnología utilizada,
la integración vertical más allá de
las fronteras, y sus influencias so-
ciales y políticas definen un rol pro-
tagónico central dentro del sector.
Estas empresas significaron un
punto de inflexión en la historia de
Uruguay, donde hasta el momento
la presencia corporativa tenía an-
tecedentes muy limitados en la
actividad productiva agropecuaria.

Un segundo grupo significativo
de inversiones en plantaciones
pertenece a inversores chilenos.
Inicialmente, un grupo de varios
empresarios de ese país y prove-
nientes del sector frutícola, reali-
zaron plantaciones por 22.000 hec-
táreas en el sureste del país. Es-
tas tendencias se enmarcan en un
ambiente de creciente hostilidad
en Chile hacia los emprendimien-
tos forestales, y la búsqueda de
nuevos ámbitos de inversión más
permisivos.

Un grupo de empresas de capi-
tales mayoritariamente nacionales
integran una porción importante
de la inversión. Dos administrado-
ras de fondos de previsión –insti-
tuciones paraestatales naciona-
les– tuvieron inversiones foresta-
les muy anteriores a la vigencia de
la ley actual. Otro sector son los
fondos de inversión forestal que
constituyen una total innovación en
el sector agropecuario nacional. En
éstos, una empresa que conduce
el negocio adquiere un estableci-
miento agropecuario en las áreas
de prioridad forestal, realiza las
plantaciones y fracciona el predio
en múltiples propiedades indivi-
duales que oferta en el mercado.
También ofrece a los nuevos pro-

pietarios forestales servicios de la-
bores forestales, mantenimientos,
cosecha y comercialización grupal.

 Las empresas de servicios fo-
restales constituyen otro grupo de
creciente protagonismo: servicios
a las plantaciones en su primera
fase de instalación, actividades
comerciales, prestación de servi-
cios técnicos, para el desarrollo de
proyectos de inversiones foresta-
les, evaluaciones de plantacio-
nes, y otras más avanzadas que se
instalarán vinculadas a las certifi-
caciones, componen el repertorio
de estos actores asociados a los
empresarios forestales en la fase
primaria.

La Sociedad de Productores Fo-
restales, que integra la Asocia-
ción Rural del Uruguay, es la gre-
mial que agrupa los intereses em-
presariales de los plantadores, rea-
lizando una fuerte acción de cabil-
deo y promoción de los intereses
forestales ante las agencias del
Estado, el sector político, y el pú-
blico en general.

Políticas públicas,
estado y organismos
multilaterales

El sector forestal aparece como
el paradigma del modelo de desa-
rrollo económico al que se afilian
los equipos económicos de los tres
gobiernos que se sucedieron des-
de el restablecimiento de la demo-
cracia en 1985 tras la dictadura
militar. La producción está dirigida
a la exportación, y en consonan-
cia con las orientaciones y crédi-
tos de los organismos multilate-
rales de crédito.

Los diversos incentivos fisca-
les se canalizan a plantaciones ubi-
cadas en suelos clasificados de
prioridad forestal (ver Recuadro).(ver Recuadro).(ver Recuadro).(ver Recuadro).(ver Recuadro).
El total de los beneficios fiscales -
incluye subsidios y diversas exone-
raciones fiscales- recibidos por hec-

tárea forestada, hasta el año 1997
fue estimado en US$ 350 –sin in-
cluir otros beneficios que alcanza-
ron solo ciertas empresas por con-
cepto de canje de deuda externa
por inversiones directas–, lo que
expandido al área existente en ese
momento alcanzaba un monto del
orden de los 105 millones de dó-
lares por este concepto. Es de
destacar la absoluta novedad que
constituyó esta política promocio-
nal con relación al conjunto de las
políticas dirigidas al sector agrope-
cuario nacional, cuando fue esta-
blecida en 1987, en relación a un
discurso predominante de política
económica que colocaba a la lógi-
ca del mercado en el centro de su
argumento.

La presencia de los organis-
mos multilaterales fue esencial en
la evolución del sector forestal uru-
guayo. Las bases de la política vi-
gente y de la formación profesio-
nal forestal en Uruguay ya se pue-
den rastrear en 1951, en una mi-
sión conjunta FAO/BIRF (Banco In-
ternacional de Reconstrucción y
Fomento, luego Banco Mundial),
que son complementadas con las
recomendaciones de otra poste-
rior, en 1953. Éstas constituirán la
base de la primera legislación fo-
restal del país de 1968, y de la ley
vigente desarrollada a fines de
1987.

El aporte más global se esta-
bleció con las actividades de la
Agencia de Cooperación Interna-
cional de Japón (JICA), que en
1986, atendiendo a una solicitud
del Gobierno Uruguayo efectuó un
“Estudio del plan maestro para el
establecimiento de plantaciones de
árboles y utilización de la madera
plantada” (1987), y continuó pos-
teriormente con una misión de asis-
tencia técnica. El trabajo incluía
un plan nacional de forestación que
preveía plantar 420.000 hectáreas
de eucaliptos y pinos en 30 años.
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gos de grandes incendios, entre
otros.

Impactos socioeconómicos

Las primeras plantaciones de
eucaliptos realizadas al amparo de
la legislación vigente (diciembre
1987), con diez o más años de
edad, ingresan al período de cose-
cha; como el área plantada se fue
incrementando desde tres mil hec-
táreas anuales hasta alcanzar las
50.000 hectáreas en 1996, los
volúmenes de cosecha se multipli-
carán rápidamente los próximos
años. Desde 638.000 m 3 totales
en 1997, se pasará a 1.6 millones
de m3 en el año 2000, y a 8.7 mi-
llones en el 2004.

 No existe por el momento nin-
gún proyecto industrial instalado o
en proceso de identificación para
la producción de pulpa de celulo-
sa en Uruguay, que se focalice en
las nuevas plantaciones. Por lo tan-
to, en el mediano plazo se prevé
que la gran mayoría del volumen
de producción deberá exportarse
como madera en bruto para ma-
teria prima de industrias celuló-
sicas, bajo la forma de rollizos y
en alguna proporción como chips.
En el escenario actual, el destino
más probable es el mercado del
Atlántico, básicamente la Penínsu-
la Ibérica, y parcialmente los paí-
ses escandinavos.

La integración regional y los
desarrollos forestales en la región
–Estado de Río Grande del Sur en
Brasil, y Provincias de Entre Ríos,
Corrientes, y Misiones en Argenti-
na– aparecen como focos de incer-
tidumbre que pueden alterar dra-
máticamente estos escenarios. Im-
plícitamente, se plantea una fuer-
te competencia entre estas regio-
nes, a las que se suman Paraguay
y Chile, por la atracción de los in-
versores corporativos, en un pro-
ceso que se refleja en la legisla-

BENEFICIOS DE LA POLITICABENEFICIOS DE LA POLITICABENEFICIOS DE LA POLITICABENEFICIOS DE LA POLITICABENEFICIOS DE LA POLITICA
ECONOMICA PARA EL SECTOR FORESTALECONOMICA PARA EL SECTOR FORESTALECONOMICA PARA EL SECTOR FORESTALECONOMICA PARA EL SECTOR FORESTALECONOMICA PARA EL SECTOR FORESTAL

• Beneficios por exenciones tributarias a las plantaciones y empresas
forestales, incluyendo una protección contra nuevos tributos que se
puedan crear y graven genéricamente a las explotaciones forestales,
por un lapso de 12 años desde la implantación del bosque. Significa que
las empresas forestales están exoneradas de pagar los principales
impuestos que paga una empresa agropecuaria corriente.

• Se establece por un lapso de 15 años desde la promulgación de la Ley
la exoneración de tributos y tasas para la importación de bienes de
capital e insumos, a las empresas dedicadas a la explotación forestal o
industrialización de maderas.

• Se otorgan subsidios directos a las plantaciones que se realicen en los
suelos de prioridad forestal, y tengan un proyecto aprobado por la
Dirección Forestal. El subsidio cubre aproximadamente el 50% del
costo de plantación. En este momento es del orden de 160 US$/
hectárea.

• Se permitió utilizar la figura jurídica de la sociedad anónima, que no
estaba permitida en el ámbito del sector agropecuario.

• Líneas de créditos del Banco de la República de largo plazo (12 a 15
años) y con períodos de gracia hasta la cosecha para los intereses.

• Reducción de un tercio en la tarifa portuaria para el movimiento de
maderas en relación a otros bienes.

En 1997 se aprobó un nuevo
proyecto «Transporte de productos
forestales», por un monto de US$
152 millones, de los cuales el Ban-
co Mundial financió la mitad, y el
Gobierno uruguayo la otra mitad. El
Banco Interamericano de Desarro-
llo (BID) también aprobó en ese año
el «Programa de mejoramiento de
Corredores de Integración y de la
Red Primaria Nacional», por un
monto de US$ 176 millones, de los
cuales 120 son financiados por el
BID. Uno de sus componentes es-
tá destinado al mejoramiento de
los puentes, para que soporten los
nuevos volúmenes de carga que
se avizoran. Aunque el programa no
lo menciona expresamente, algu-
nos de los «Corredores de Integra-
ción» coinciden con las principales
rutas por donde circula la produc-
ción forestal, y ha sido la misma
uno de los factores básicos en su
deterioro, o en otros casos consti-

tuye la demanda más inmediata
para tales inversiones.

Después de 11 años de ejecu-
ción del Programa Forestal y de
numerosos llamados de atención
por investigadores independien-
tes y organizaciones universitarias
y no gubernamentales, ni el Ban-
co ni el Gobierno han alentado un
estudio significativo sobre los im-
pactos globales de la forestación
en los recursos naturales del país,
y de los posibles impactos cruza-
dos de unos proyectos sobre otras
actividades que son de interés pú-
blico y de los bancos multilaterales:
abastecimiento de energía hidro-
eléctrica, abastecimiento de agua
potable a centros urbanos, desa-
rrollo del cultivo de arroz irrigado,
impactos sobre la ganadería y otras
actividades agrícolas por el incre-
mento del precio de la tierra, utili-
zación antieconómica de infraes-
tructuras viales y portuarias, ries-
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ción específica diseñada para las
inversiones forestales.

Recientemente, se han instala-
do algunas industrias modernas de
aserrado, secado y elaboración de
maderas para productos con ma-

LA INVISIBLE HUELLALA INVISIBLE HUELLALA INVISIBLE HUELLALA INVISIBLE HUELLALA INVISIBLE HUELLA
DE LOS PAISES NORDICOSDE LOS PAISES NORDICOSDE LOS PAISES NORDICOSDE LOS PAISES NORDICOSDE LOS PAISES NORDICOS

SSSSSuecia, Finlandia y Noruega raramente aparecen en los medios de
prensa. Por lo menos no en relación con la huella del Norte en el Sur y
mucho menos en cuestiones vinculadas a deforestación. Los EE.UU.,
Canadá, Japón y muchos países de Europa Occidental son quienes
acaparan los titulares. Y por cierto que lo merecen, puesto que las
corporaciones con sede en esos países están extrayendo más y más
recursos del Sur y con ello destruyendo el ambiente a nivel local y global.
Como consecuencia de sus actividades, dichos países son los responsables
directos o indirectos de los más importantes procesos de deforestación
que se han dado y se dan en el mundo.

Por otra parte los países nórdicos disfrutan de una buena prensa en
lo que refiere a su performance ambiental y social a nivel interno, a la vez
que sus delegados parecen ser de los participantes más serios y bien
intencionados de los procesos intergubernamentales que apuntan a la
conservación de los bosques.

Sin embargo, ni las empresas ni los gobiernos de los países nórdicos
son tan inocentes. En verdad merecerían compartir esos titulares,
especialmente en lo que refiere al área forestal. Finlandia, Noruega y
Suecia están promoviendo activamente la expansión de monocultivos de
árboles de rápido crecimiento en el Sur, lo que está provocando un
número importante y creciente de impactos sociales y ambientales, entre
los cuales está la deforestación.

Noruega se ha subido al carro de los sumideros de carbono con
forestación y la compañía noruega Tree Farms (Granjas de Arboles) ya
ha comenzado a implementar un proyecto en Uganda a fin de plantar con
pino y eucalipto entre 80.000 y 100.000 hectáreas, para que actúen como
«sumideros» de las emisiones noruegas de CO2. Este proyecto ha
provocado el desalojo de unas 8.000 personas –en su mayoría campesi-
nos y pescadores de 13 aldeas cuyas tierras ahora ocupa la empresa–,
condenándolas a la pobreza debido a la pérdida de sus medios de vida, y
generando un foco de conflicto social y ambiental.

De la misma forma en que destacamos el impacto negativo de los
países nórdicos en el Sur es también necesario subrayar el activo pa-
pel que cumplen ONGs de esos mismos países en ayudar a los pueblos
del Sur en sus luchas contra esas compañías, en especial mediante la
generación de conciencia en sus propios países acerca de impactos que
no son conocidos por la gente y de los que los gobiernos y las empresas
no informan. Este tipo de apoyo Norte-Sur es fundamental y muestra el
camino hacia un mundo futuro gobernado por la solidaridad y el respeto
a la naturaleza.

Por más datos consultar el boletín Nº 36 de WRM en:
http://www.wrm.org.uy/castellano/plantation

yor valor agregado, maderas ase-
rradas de calidad (“clear”), blocks ,
blanks , maderas laminadas, que
comienzan a abrir mercados de ul-
tramar, y contribuyen ya al monto
exportado con cifras significativas.

Estas, producen en base a made-
ra de pinos, y de Eucalyptus grandis
manejados para la obtención de
maderas industriales.

La movilización de la cosecha
en el territorio y las operaciones de
exportación a ultramar –que se pre-
vén como más probables– desarro-
llarán una gran presión sobre la
infraestructura física del país, con-
siderando el gran volumen que sig-
nifica la madera en bruto. Es nece-
sario reparar, reconstruir y reestruc-
turar un conjunto de rutas estraté-
gicas, los puentes, el principal puer-
to del país (Montevideo), otros puer-
tos menores (Fray Bentos), dragar
accesos en el Río Uruguay, recons-
truir el ferrocarril, adecuar playas
de acopio próximas a los termina-
les, y reconstruir caminos vecinales
departamentales. Algunas de estas
actividades comienzan a ejecutarse,
aunque el país no ha tomado con-
ciencia del breve plazo que media
con esta oferta comercializable, y
de la envergadura de los problemas
logísticos que se avecinan.

Modificaciones en la
sociedad agraria

Aunque a nivel nacional la pro-
porción de la superficie forestada
es muy pequeña, en las regiones
donde se concentran los suelos “de
aptitud forestal” la forestación
emergente se vuelve el uso princi-
pal del suelo, e impacta significa-
tivamente la matriz social original.
En los departamentos del norte
del país, por ejemplo, Rivera y Ta-
cuarembó, los suelos de aptitud
forestal alcanzan al 26% del total,
y en ciertas localidades son total-
mente predominantes.

En las zonas ganaderas la nue-
va producción y los actores so-
ciales vinculados, han generado
un conjunto de efectos de signos
diferentes según la evaluación de
los distintos protagonistas. Se in-
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crementó el precio de la tierra, se
concentra la propiedad de los re-
cursos productivos, se produce un
aumento inicial de la demanda de
empleo y de la provisión de servi-
cios (fletes, viviendas, etc.), en
particular se incrementa la deman-
da de empleo femenino para tra-
bajar en viveros, se dejan de perci-
bir impuestos territoriales por par-
te de las intendencias, se despla-
zan algunas producciones que an-
teriormente se realizaban en esas
tierras o se limita su desarrollo fu-
turo, se afectan caminos depar-
tamentales por el transporte de
las nuevas cargas con repercusio-
nes sobre los vecinos y las in-
tendencias que están a cargo del
mantenimiento.

En términos del poder local, la
antigua sociedad ganadera ve sur-
gir nuevos actores con gran capa-
cidad económica, que son presen-
tados y tratados sectorialmente
como el modelo favorito de la polí-
tica económica y de los gobiernos
de turno. En ciertas localidades
pequeñas, las nuevas empresas
monopolizan totalmente el merca-
do de trabajo y de los servicios
locales, y sus mandos medios
funcionalizan la estructura adminis-
trativa pública y el poder político lo-
cal a sus objetivos empresariales.

El sector está utilizando una alta
proporción de trabajo zafral en con-
diciones laborales muy inadecua-
das de prestaciones básicas al tra-
bajador, de los cumplimientos de
las leyes sociales, y de la exposi-
ción a riesgos de accidentes. Es-
tas condiciones del trabajo se rea-
lizan en el marco de empresas que
utilizan casi exclusivamente la con-
tratación de empresas de servi-
cios forestales –“tercerización”–,
con frecuencia de carácter informal,
muy difíciles de fiscalizar, donde
una de las formas de competencia
más extendida es la evasión fiscal,
además del no cumplimiento de las
leyes laborales.

Impactos ambientales

Las plantaciones forestales su-
ponen la sustitución del sistema
biótico climácico –la pradera pam-
peana original, modificada poste-
riormente desde el proceso coloni-
zador español por el pastoreo– por
una vegetación arbórea uniforme
de una especie, coetánea, con den-
sidades comunes de partida de
1000 - 1200 árboles por hectárea,
y donde no existe una vegetación
complementaria o acompañante
–sotobosque– como en los países
de origen de las especies arbó-
reas exóticas. Mayoritariamente,
los campos naturales que se fores-
tan, nunca fueron cultivados previa-
mente. Al inicio, las plantaciones
eliminaban totalmente la vegeta-
ción previa con el laboreo conven-
cional; hoy en día, se cultiva única-
mente en la fila donde se plantan
los árboles y se utiliza comple-
mentariamente laboreo químico
con herbicidas.

Desde la perspectiva de la bio-
diversidad, este proceso es equi-
valente a la deforestación de la
Amazonia para expandir la frontera
de la ganadería tropical, pero de

sentido inverso: destruimos un sis-
tema natural (la pradera pampea-
na) y sus múltiples servicios am-
bientales asociados, para la pro-
ducción de árboles cultivados ba-
jo un régimen agrícola propio de la
revolución verde. Por otra parte,
durante tres siglos esa pradera
ha sido la base de un sistema pro-
ductivo sustentable –la ganade-
ría extensiva– sobre el que se
estructuró la economía y la socie-
dad uruguaya.

Las plantaciones comerciales
eliminan en el período comprendi-
do por los turnos –20 a 30 años–
la vegetación original y su fauna
asociada, estableciendo la inte-
rrogante de cuál es la reversibilidad
futura de esta opción. Las diferen-
cias entre un sistema vegetal mo-
noespecífico compuesto por árbo-
les coetáneos, vis a vis  una prade-
ra multiespecie integrada en forma
dominante por especies herbáceas
de más de 80 familias, son nota-
bles, incluyendo la biodiversidad,
los suelos, el ciclo del agua, y de
la atmósfera asociada.

Los árboles son menos exigen-
tes en fertilidad que las praderas,
y en particular aquellos de las fa-

Con posterioridad al establecimiento de plantaciones a gran escala de Eucaliptos, en
la foto se observan las tierras casi secas, igual que los pozos profundos en la que fuera
zona de de bañados en el Dpto. de Soriano y donde hasta no hace mucho corría un arroyo
bajo el puente. (Foto WRM).
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milias de las coníferas y asociados
a las micorrizas. En su proceso
evolutivo construyen suelos de me-
nor fertilidad que los de los siste-
mas pratenses, permitiendo con-
cluir a los especialistas que las
plantaciones forestales produci-
rán una degradación de los sue-
los pampeanos evolucionados his-
tóricamente bajo pasturas. Especí-
ficamente, existirán impactos en
las condiciones químicas, físicas y
en la morfología del suelo, en rela-
ción a las preexistentes evolucio-
nadas bajo la pradera: es de espe-
rar modificaciones en el tipo y dis-
tribución de la materia orgánica en
el perfil, la relación carbono-nitró-
geno, procesos de pérdida de ba-
ses, acidificación, producción de
sustancias complejizantes (com-
puestos de aluminio, hierro). La
nueva vegetación inducirá proce-
sos de podzolización  (procesos tí-
picos generados en los suelos evo-
lucionados bajo bosques en el he-
misferio Norte) en los suelos de
pradera.

En forma análoga, en términos
generales puede establecerse que
los árboles están asociados a cli-
mas más húmedos, que los que
caracterizan a las formaciones de
praderas, teniendo una mayor de-
manda de humedad que los siste-
mas pratenses. Al ser introduci-
dos en éstos últimos, liberarán un
excedente menor para otros usos,
que se expresará en el rendimien-
to neto de las cuencas hidrográ-
ficas y en la disponibilidad de agua
para las napas freáticas.

Es de esperar cambios relevan-
tes en los diversos componentes
del ciclo, y dada la extensión y el
predominio de las plantaciones en
las regiones forestales, impactos
en otros sistemas agropecuarios
y usos del agua que se estructu-
raron históricamente a partir del
ciclo hidrológico de la pradera ori-
ginal. La evapotranspiración real
de una plantación de eucalyptus
se estima que será entre 30 a 50%

superior a la de un campo natural;
la plantación forestal afectará tam-
bién significativamente el compo-
nente de escurrimiento superficial
del agua, reduciéndolo en el orden
de los 250 mm anuales, es decir
2500 metros cúbicos por hectárea/
año. Igualmente, el componente de
intercepción de las precipitaciones
por el follaje se modifica dramáti-
camente entre una pradera bajo
pastoreo y una plantación de pinos
de 10 años. ¿Qué impactos tendrán
estas modificaciones en el rendi-
miento de la Cuenca del Río Santa
Lucía, responsable del abasteci-
miento del agua potable de la re-
gión metropolitana con el 60% de
la población nacional? O en el sis-
tema de generación hidroeléctrica
del Río Negro, compuesto por tres
represas, columna vertebral del
suministro de energía en Uruguay,
tributario de cuencas que se están
forestando en gran escala? En for-
ma análoga, es de esperar conflic-
tos con los cultivadores de arroz
irrigado, que utilizan principalmen-
te agua del escurrimiento superfi-
cial. En otras localidades se espe-
ran afectaciones de aguas subte-
rráneas que abastecen otros esta-
blecimientos agropecuarios o co-
munidades urbanas.

En el año 1997 –después de 10
años de vigencia de la legislación
favoreciendo las plantaciones y
como resultado de la presión de
organizaciones ambientalistas– la
Dirección Forestal contrató una pri-
mera consultoría sobre los impac-
tos ambientales de las plantacio-
nes. Como resultado de sus reco-
mendaciones, se ha comenzando
a monitorear microcuencas experi-
mentales para iniciar la recolección
de información local que permita
dar respuesta a alguno de los
interrogantes anteriores.

Otros impactos más complejos
aún no están en las agendas de la
investigación académica, como los
cambios en la circulación del aire
en el paisaje, en los microclimas,

en el ciclo del carbono y de otros
nutrientes, en la morfología de los
suelos. Notablemente, en un país
de matriz ganadera, la modalidad
de explotación de silvo-pastoreo,
que sería la interfase de integra-
ción natural entre la ganadería y la
forestación, no integra la agenda
formal de investigación ni se inte-
gra en la política de subsidios.

Algunas empresas forestales
también están llevando agendas
de investigación propias: ha tras-
cendido que se están reproducien-
do en el país líneas de eucaliptos
transgénicos, con resistencia a de-
terminados herbicidas que even-
tualmente reducirían sus costos
de cultivo*. (Ver artículo sobre ár-(Ver artículo sobre ár-(Ver artículo sobre ár-(Ver artículo sobre ár-(Ver artículo sobre ár-
boles transgénicos en este mismoboles transgénicos en este mismoboles transgénicos en este mismoboles transgénicos en este mismoboles transgénicos en este mismo
número).número).número).número).número).

Un conjunto de impactos am-
bientales locales se han registra-
do por el efecto borde entre los di-
ferentes ecosistemas –ecotono– y
sus sistemas productivos asocia-
dos. Así, en zonas de cultivos, los
daños causados por las aves, co-
torras y palomas, se han reclama-
do insistentemente; en otros ca-
sos, productores ganaderos con
ovejas y vacunos reclaman por los
daños causados contra corderos y
terneros por jabalíes, zorros, y
otros animales que se protegen en
los plantíos. En forma análoga, un
conjunto de impactos se perciben
por las poblaciones locales como
fuentes de riesgo para la vida hu-
mana. Desde la mayor proliferación
de víboras en algunos ambientes,
a una muy fuerte preocupación por
la eventualidad de grandes incen-
dios forestales; en particular, en
algunas comunidades rurales com-
pletamente rodeadas por macizos
forestales, como Tranqueras, El
Carmen, Piedras Coloradas, etc. En
general hay un fuerte escepticismo

* Informaciones provenientes de inte-
grantes del grupo Guayubira del de-
partamento de Soriano.
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sobre la capacidad local de com-
batir siniestros de la escala de las
plantaciones actuales.

Es obvio que el paisaje rural se
modifica drásticamente al pasar de
la pradera pampeana a las planta-
ciones forestales cultivadas, y es
posible hipotetizar que esta “agre-
sión visual” para el poblador local
adulto, que creció en el marco del
paisaje prístino, es una de las ba-
ses de cierta animosidad popular
que existe contra el nuevo rubro
productivo que se abre paso en el
escenario nacional. El poblador ru-
ral nativo, con raíces en la cultura
del gaucho pampeano, apreció
siempre la capacidad de movilidad
territorial, la facilidad del desplaza-
miento asociada al caballo, la vi-
sión de un horizonte visual ubi-
cado a una larga distancia de su
posición en el terreno. Aún no se
cuenta con estudios sistemáti-
cos de percepción ambiental, pe-
ro hay numerosos indicios aislados
en este sentido. Otro impacto se
refiere a los diversos efectos so-
bre el agroturismo, actividad que
está mostrando una fuerte ex-
pansión en este momento, y a la
que se visualiza con fuerte poten-
cial para el futuro del desarrollo
rural uruguayo.

El impacto que las plantaciones
forestales tienen en el paisaje ru-
ral y sobre las poblaciones en el
Uruguay es similar al que ocurre en
muchos otros países alrededor del
planeta. En un recuadro, al final de
este artículo, hemos incluido algu-
nas de las opciones que las orga-
nizaciones y comunidades tanto
del Sur como del Norte vienen de-
sarrollando con miras a contrarres-
tar los impactos negativos de la
forestación, y a su vez ofrecer op-
ciones viables.

Conclusiones

El modelo forestal de Uruguay
es el modelo propiciado por los

bancos multilaterales, para las con-
diciones particulares de un país de
clima subtropical húmedo, con un
ecosistema dominante de pradera
pampeana de alta biodiversidad,
pero de reducida valorización en
el sistema global, y que soporta
una reducida densidad de pobla-
ción rural y urbana.

A partir de identificaciones ini-
ciales por misiones de estas insti-
tuciones, y en particular del Ban-
co Mundial, fue aplicado práctica-
mente sin modificaciones en un
país con reducida tradición fores-
tal, y con muy poca capacidad críti-
ca para analizar el modelo de plan-
taciones propuesto y las formas
de explotación. En los últimos dos
años, y ante la proximidad del pe-
ríodo de cosecha de las primeras
plantaciones, sucesivas operacio-
nes de crédito están apoyando el
desarrollo de infraestructuras de
transporte interno y terminales por-
tuarias, sin cuestionar la estrate-
gia del modelo vigente. Las plan-
taciones continúan expandién-
dose como en la primera fase del
proyecto.

Se ha propuesto valorizar en
el contexto mundial la imagen del
Uruguay como un “país natural”,
como elemento de promoción co-
mercial de productos agropecua-
rios y de servicios turísticos, por
parte de actores académicos, di-
rigentes rurales y políticos, en co-
incidencia con la dotación privile-
giada de recursos naturales del
país, y su escaso grado de trans-
formación en términos relativos a
otras sociedades con niveles si-
milares de desarrollo. Las planta-
ciones artificiales tienen una con-
tribución negativa a la construc-
ción de esa imagen. Por una par-
te, se beneficia de la imagen po-
sitiva que rodea al tema de la fo-
restación en el Hemisferio Norte,
y del interés en esta actividad
por sus eventuales aportes como
sumideros de carbono. Por otra,
cuando se analiza en detalle sus

impactos sobre los ecosistemas
y las sociedades locales, la pro-
puesta tiene mucho de una ‘revo-
lución verde’ con gran impacto
ambiental y social. b
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AAAAAlternativas y poder a nivel local: lternativas y poder a nivel local: lternativas y poder a nivel local: lternativas y poder a nivel local: lternativas y poder a nivel local: En tanto que
las instituciones comerciales y de investigación que
promueven una industria maderera basada en las
plantaciones disfruten de un poder desproporcionado,
continuará generándose mala ciencia forestal y mala
economía de desarrollo. Se debe enfrentar a los intere-
ses e instituciones que alimentan una mala ciencia fores-
tal, a través de alianzas políticas que incluyan a quienes
han sido despojados de sus recursos por las plantacio-
nes industriales. Solamente cuando la búsqueda de
soluciones se realiza unida a esfuerzos concretos para
alentar o cooperar con movimientos populares, se vuel-
ve visible la amplia gama de alternativas de interés
práctico para las fuerzas políticas involucradas. Se trata
de determinar si las alternativas propuestas constituyen
una herramienta política para los opositores de las plan-
taciones de árboles e investigar hasta que punto esas
alternativas apoyan un patrón de uso de la tierra y de
consumo de papel más democrático, descentralizado,
que apoye las formas de sustento local y resulte
ambientalmente estable.

 Producción local y a pequeñas escala:Producción local y a pequeñas escala:Producción local y a pequeñas escala:Producción local y a pequeñas escala:Producción local y a pequeñas escala: Está
demostrado que un nivel razonable de uso de papel no
requiere intrínsecamente de enormes maquinarias, am-
plias tecnocracias, extensas redes de caminería, meca-
nismos de mercadeo internacional, la explotación de
grandes cantidades de materia prima en localizaciones
únicas, o de instalaciones altamente intensivas de agua,
energía, productos químicos y capital, que caracterizan a
la actual industria predominante. El experto en fabrica-
ción de papel A. W. Western (1979), ha señalado que en
la India y otros países del Sur, la «comparación detalla-
da entre las grandes plantas y la equivalente capacidad
en pequeñas plantas arroja, en términos económicos,
resultados abrumadoramente favorables a las unidades
pequeñas». De acuerdo con la investigadora Maureen
Smith (1995), no hay obstáculos serios para que aún el
actual consumo de papel en los Estados Unidos, sea abas-
tecido por una red más descentralizada de pequeñas y
medianas plantas, utilizando una materia prima compues-
ta en su mitad por papeles usados y otra mitad de
materias primas no madereras como paja, cáñamo y
otros materiales apropiados, según la región.

Alianzas entre los grupos con intereses en elAlianzas entre los grupos con intereses en elAlianzas entre los grupos con intereses en elAlianzas entre los grupos con intereses en elAlianzas entre los grupos con intereses en el
tema: tema: tema: tema: tema: La lucha contra las plantaciones industriales a
gran escala de árboles, es llevada a cabo simultáneamente
en muchos y diferentes escenarios sociales. Las alianzas
internacionales son a la vez necesarias y problemáticas.
Apuntan a fortalecer a los grupos locales, a viabilizar re-
des de apoyo y asistencia y desmitificar la centralización.

Los grupos del Sur pueden compartir información y pen-
samiento estratégico con otros grupos del Sur, ya sean
de la misma región o del mundo entero. Los grupos del
Sur también pueden aportar percepciones y solidaridad
a movimientos del Norte que desarrollan tareas para la
protección de tierras y bosques locales, tal como aconte-
ció en los países nórdicos, cuyas crecientes redes foresta-
les se han visto considerablemente beneficiadas por las
lecciones aprendidas en luchas en el Sur. Finalmente, los
grupos del Norte pueden también jugar un importante
papel de apoyo hacia los intentos de los grupos del Sur pa-
ra limitar el daño hecho por las plantaciones. Los grupos
del Norte también pueden llamar la atención de los in-
versores del Norte acerca de la destrucción y los riesgos
vinculados a la oferta de acciones o la colocación de bo-
nos en el Norte para proyectos del sector privado del Sur.

Propuestas de trabajo urgentes: Propuestas de trabajo urgentes: Propuestas de trabajo urgentes: Propuestas de trabajo urgentes: Propuestas de trabajo urgentes: Mínimamente,
constituyen una forma para organizar el pensamiento de
los críticos a las plantaciones, en las discusiones y luchas
en curso. También plantean condiciones que deberían
ser cumplidas en cualquier intento de «certificación» de
la madera para pulpa como ambiental y socialmente ade-
cuada; y en tanto que asegurar el cumplimiento de dichas
condiciones no resulta factible, tienden a poner en tela
de juicio la propia factibilidad de la certificación.
• Los monocultivos industriales a gran escala de árbo-

les son social y ambientalmente insustentables. No
hay lugar para ellos en sistemas sociales que bus-
quen nutrir a los suelos y a la gente.

• La comunidades y pueblos locales debe tener el de-
recho a vetar usos de la tierra y procesos industria-
les no aceptados por ellos.

• Deben hallarse caminos para promover o sustentar
la producción descentralizada de pulpa y papel; pa-
ra adaptarla a las necesidades y planes locales; para
reducir la escala de la industria y su dependencia de
enormes cantidades de materias primas de un tipo
único y estandarizado; y para reducir la demanda, en
particular en el Norte.

• Las grandes plantaciones de árboles no pueden ser
discutidas adecuadamente aisladas de las realidades
económicas y sociales globales de las que forman
parte. La problemática que plantean es política y no
meramente técnica; para poner freno a las planta-
ciones se requiere entonces, en su sentido más am-
plio, de la acción política.

A partir de: Carrere, R. y Lohmann, L. 1996. El papel
del Sur. Plantaciones forestales en la estrategia papelera
internacional. Red mexicana frente al libre comercio y el
Instituto del Tercer Mundo, Montevideo.
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